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De filósofos, 
teóricos y 
vampiros* 

Rollin, Bossuet, Calmet, Fleu­
ry, Giscard, Gonet, Tricalet, 
son nombres de historiadores, 
filósofos y teó logos franceses 
cuyos libros se encue ntr an en 
casi todas las bibliotecas con­
ventuales en custodia del 
INAH. Escriben sobre cues­
tiones morales y religiosas, 
gruesos volúmenes cuyo con­
tenido es ininteligible para los 
profanos, desconocedores del 
latín, como es el caso de quie ­
nes se han abocado al quehacer 
de inventariar estos libros, ta­
rea importan te para controlar 
y conocer este tipo de patri­
monio cultural mexicano. 

El equipo de trabajo se echó 
a la búsqueda de referencias 
que pudieran ayudar a situar 
a los autores y su obra, pero 
desde un punto de vista ama­
ble, menos denso, más moder­
no y no sectario. 

La lectura de la Biblia, ma­
teria prima de gran parte de 
estos libros, fue complemen­
tada con la obra de James 
Geo rge Frazer, 1 quien ve en 
estos relatos costumbres y 
ritos compart idos todavía a 
principios de este siglo por 
pueblos aislados en dife ren­
tes partes del mundo que 
conservaban características 
culturales propia s. 

Otros libros auxiliaron ex­
traordinariamente en la tarea : 
Sor Juana Inés de la Cruz o 
las trampas de la fe, de Octa­
vio Paz,2 y Los libros del con­
quistador de Irving Albert 
Leonard. 3 Sin emb argo , el 
que más ha servido para en~ 
tender a los au tares franceses 
del siglo xvm y aun anterio­
res, ha sido el Dicciona rio Fi ­
/osó fico de Voltaire 4 que al 
" demostrar los errores y el 
fanatismo de la Iglesia (es) ... 
un breviario erudito y arnable 
destinado a limpi ar el cerebro 
de los hombres de las telarañ as 
teológicas". Es por este últi­
mo libro qu e nos enteram os 
de que el reverendo Agustín 

Calmet, después de escribir mi­
nuciosamente y durante trein­
ta años sobre la Biblia para di­
lucida r quién era pariente de 
quien , acabó escribiendo la 
histor ia de los vampiros con la 
aprobaci6n de la Sorbona. 

Es de lamentar que si bien la 
exégesis bíblica de Calmet se 
encuentra en Acolman y Que­
rétaro, hasta ahora no se haya 
encontrado ningún ejemplar 
de su obra sobre los vampiros. 

• Departamento de Archivos His­
tó ricos y 13ibliotccas 
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Seminario-Taller de evaluación 
de cursos de formación en 
conservación de bienes muebles* 

1. Los participantes constatan que el patrimonio de Latinoamé­
rica y el Caribe se encuentra en peligro, y que su salvaguarda 
depende de los profesionales que trabajan en el campo cultura l : 
arquitectos, arqueólogos, archivistas, bibliotecarios, conserva­
dores, personal de museos y restauradores, así como del público 
en general. 

2. El análisis de los cu rsos dados hoy en América Latin a y el 
Caribe presenta la tipología siguiente: 

a) Cursos dados regularmente de una duración de 3 a S años 
(llamados cursos de formaci6n profesional) en los que 
son aceptados alumnos que no han tenido ninguna edu­
cación formal en materia de restauración. 

b) Cursos dados regulannente o espo rádicamen te de una 
dura ción de I semana a 12 meses (llamados cursos de 
informaci6n o de sensibilización) en los que son acep­
tados alumnos que nc:i ha n recibido ninguna educació n 
formal en materia de restauración. 

e) Cursos dados esporád icam ente de una duración de 1 
semana a 6 meses (llamados cursos de capacitación) en 
los que son aceptadas personas que no han recibido una 
formación formal en restauración pero que tienen una 
práct ica de larga dura ción. 

d) Cursos dados esporádicamente de una durac ión de 1 
semana a 6 meses llamados de actualización en los que 
son acep tados los profesionales en restauraci6n. 

3. Se nota con satisfacción el creciente interés y participa ­
ción de algunas u niversidades en la regi6n , en el campo de la 
enseñanza de la materia de la conservación del patrimonio como 
también los conve nios que se están estab leciendo entre unive r­
sidades y centros de restauro con fines de formación en el 
campo de la restauración. Sin emb argo , sería deseable que en 
estos programas universitarios o conjuntos se tomen en cuenta 
los criterios y las pautas mencionadas en referencia a la profe­
sionalización académ ica adecuada del restaurador. 

4. El anális is de nivel de desarrollo de los programas de for­
mación profes io nal en restauración de bienes muebles en Amé­
rica Latina y el Caribe nos permite concluir que no estarían 
dadas aún las condiciones para comenzar a desarrollar progra­
mas de postg rado. 

5. Si bien existen cursos de informa ción o de capacitadón 
en los sectores del pap el, metales y textile~, el análisis de los 
programas profesionales presentados indican una ausencia en 
estos rubros, no obstan t e estos mate riales sean abundantes y se 
encuentren especialme nte en peligro en América Lati na y el 
Caribe. 

6. En la actualidad se reconoc e que sólo las personas que 
hayan recibido una formaci6n de restau rador prof esional de 
por lo menos tres años pued en int ervenir en los objetos. Es 
deseable q ue se acepte lo mism o en Amér ica Latina y el Caribe. 

Muchas de las gentes que trabaj an hoy en la "restauración" 
de objetos en América Lat i na no ha recibido educaci6n for mal, 
fenóme no que se encue ntra también en otros países del mundo. 

7. Existe una ausencia de formación cspecí fica en el campo 
de la conservación de bienes muebles, en la formación de los 
arquitec tos, arqu eólog.os, hihliotecarios, archivistas y personal 
dt! museo y por lo tanto sería deseab le incluir en el curric11/u111 
de estas carreras las mater ias de conservac ión de bienes mue -


